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Dedico este libro a la memoria del profesor
Augusto Díaz Saldaña (q.e.p.d).


Aprendí de él enseñanzas sobre la africanidad, acrecentó en mí el interés por lo afro en tiempos coloniales y tuvo la paciencia de leer una de mis primeras investigaciones. Lo recuerdo con gratitud.




VINDICACIÓN DE UNA DEDICATORIA


El último libro de la profesora María Cristina Navarrete Peláez, titulado El arte de curar en Cartagena de Indias siglo XVII: Diego López y Paula de Eguiluz, sanadores de castas, lleva una dedicatoria, muy expresiva, en la que podemos leer: “Dedico este libro a la memoria del profesor Augusto Diaz Saldaña, aprendí de él las enseñanzas sobre la africanidad, acrecentó en mí el interés por lo afro en tiempos coloniales y tuvo la paciencia de leer una de mis primeras investigaciones. Lo recuerdo con gratitud”. Cuando la profesora María Cristina me llamó y me dijo que el libro estaba dedicado a mi hermano y me solicitó que escribiera la presentación del libro, le manifesté que mis intereses académicos no estaban orientados hacia la historia social y cultural de la América colonial, pero que sí podría escribir unas pocas líneas de agradecimiento por la dedicatoria, anotando, quizás al margen de las páginas, algunas preocupaciones que Augusto manifestó a lo largo de su vida existencial y académica, y que están íntimamente relacionadas con los planteamientos y argumentos que se construyen en el texto; le dije que se trataba, entonces, de vindicar su dedicatoria, de traer al presente a través de la letra, de la escritura, la memoria, pues en el devenir del tiempo llega el olvido.


Uno de los aspectos importantes que se desprende de nuestra historia es el entendimiento del lugar que juega lo afro en lo que somos como nación; “las enseñanzas sobre la africanidad” son determinantes al momento de abordar los estudios histórico-culturales, no solamente en el presente sino también del pasado. Ese foco de atención ha orientado desde hace varias décadas el trabajo de investigación de la profesora María Cristina Navarrete, baste citar su obra Prácticas religiosas de los negros en la Colonia: Cartagena siglo XVII, publicada en 1995. Lo hispano, lo afro y lo indígena se afirman y se configuran como elementos importantes para entender el problema de la identidad nacional pero al mismo tiempo son parte del tejido, de la urdimbre del sincretismo cultural. “Gracias al profesor Augusto quien me orientó al estudio de la obra de Fernando Ortiz, al conocimiento del sincretismo de la religiones afro cubanas”. De igual manera, en esas conversaciones con Augusto, pues hacían gala del arte de conversar como una de las actividades más fructíferas del espíritu, afirmaban el significado de los aportes de Leopoldo Senghor contra la colonización de África y la necesidad de mirar la tradición identitaria de los negros africanos enajenada por los colonizadores.


En esos diálogos también relucía el examen sobre el canon, el contexto de su definición, el marco conceptual de aquellos patrones de pensamiento y acción que determinan la validez y el sentido del quehacer humano; se afirmaban en los límites de la reconstrucciones históricas, de la crítica la universalidad de un logos, de una razón trascendental ahistórica; por el contrario, consideraban la existencia de distintas racionalidades que, de una u otra manera, se anclan en el pasado de las colectividades, en sus hábitos, costumbres y hacen parte de sus cosmovisiones. En esa línea de reflexión filosófica relievaban la importancia de las narraciones alejadas del etnocentrismo, y de la necesidad de la polifonía, escuchar las voces de distintos grupos, especialmente subalternos, no anclados en el poder de la institucionalidad oficial. Este método, este camino, tiene mayor importancia cuando se trata de investigar históricamente las condiciones de existencia de poblaciones excluidas y particularmente de la africanidad. “Charlábamos con el maestro Augusto —nos dice la profesora María Cristina Navarrete— de cómo el etnocentrismo es excluyente y no permite una reconstrucción compleja de la historia”. Se hace manifiesta, también, en la última obra de la profesora, esa manera de concebir el trabajo del historiador o la historiadora, orientado a una crítica al reduccionismo, pues este guía la reconstrucción histórica; a la tarea de escavar en unos testimonios, en unos archivos o documentos, “dándole la palabra, en la narración, a unas voces, excluyendo a otras”, invisibilizando, entonces, intencional o ideológicamente el pensar y sentir del otro.


En su investigación sobre El arte de sanar en Cartagena de Indias siglo XVII, la profesora María Cristina Navarrete examina las condiciones materiales, económicas y sociales, mostrando el lugar que jugaba esta ciudad mercantil tanto para el comercio de artículos como de esclavizados, inscribiéndose, sin duda, en la historia de la Nueva Granada y de nuestra nación. Estos aspectos, refiere la autora, fueron tema de diálogo continuo, pero también se insistió en la importancia de la investigación de la superestructura, para utilizar un término que con frecuencia clarificaba Augusto, conocedor del aporte de Karl Marx al estudio de la historia, orientado a desentrañar la lógica de las prácticas culturales. En esa línea de girar hacia la investigación histórica de la cultura, de las creencias, de las costumbres, el libro aborda el arte de curar, cuyo estudio está tejido por las tres culturas que se manifiestan en el Nuevo Reino, las cuales aportaron sus cosmovisiones diferenciadas. Dice la autora: “Los nativos y africanos aportaron su cultura mágica chamánica, simbólica y ritual; los españoles proporcionaron sus principios de superstición, brujería y adivinación, y elementos mágicos-médicos. La exégesis diabólica de la brujería es cristiana. El aspecto satánico es europeo y apareció en la Edad Media”. En ese marco de preocupaciones intelectuales, Augusto señalaba, en el diálogo, la importancia de estudiar Lo sagrado y lo profano de Mircea Eliade, igualmente el texto clásico Historia del satanismo y la brujería de Jules Michelet, orientación que la profesora María Cristina Navarrete agradecería con mucha gratitud, pues mostraba una ruta de argumentación en el estudio del arte de sanar en la Cartagena de Indias en el siglo XVII.


La narración del Arte de curar tiene como objetivo el desempeño, en las artes médicas, de Diego López, mulato cirujano, y Paula de Eguiluz, curandera de ancestros afros. En el relato vivimos una serie de momentos que expresan la complejidad de esas prácticas en la Cartagena del siglo XVII, la importancia del pensamiento mágico, el poder de la Inquisición como control religioso, social y político que persigue y sanciona todo pensamiento o práctica como herejía, dictado desde su canon. En esas condiciones las actividades de López y de Eguiluz fueron negadas, sancionadas y perseguidas desde una concepción hegemónica del poder y del saber, consideradas como brujería, género de herejía. Baste señalar una coincidencia histórica, pues en el año 1633 fueron condenados por la Inquisición Galileo Galilei por el Santo Oficio en Europa, acusado de hereje por sus concepciones sobre el orden astronómico y sobre las leyes de la naturaleza; en otras latitudes, en el Caribe, en Cartagena de Indias, Diego López también fue “acusado de ser brujo, hereje, apóstata de la santa fe católica” y condenado.


Profesora María Cristina Navarrete, de nuestra parte, de toda la familia, gratitudes por esa dedicatoria que sin duda alguna vindica la memoria de Augusto, que volvió a la tierra que lo vio nacer el 16 de diciembre de 1999; nos trae al presente su interés por la investigación sobre la africanidad, de lo afro en nuestra historia. La letra escrita a diferencia de lo oral que es alado, liviano y se degrada en el fluir del tiempo, hace que la memoria viva en el presente.


Omar Díaz Saldaña





DIEGO LÓPEZ Y PAULA DE EGUILUZ, SANADORES DE CASTAS1
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Baptista Boazio-Francis Drake en Cartagena en 1585- Fragmento- (1586). Biblioteca del Congreso, Washington.





 


Este texto tiene como objetivo destacar dos representantes de calidad subalterna que desempeñaron las artes médicas en la ciudad de Cartagena en tiempos coloniales, son a saber: Diego López, mulato cirujano, y Paula de Eguiluz, curandera de ancestro afro. Al decir de Natalia Silva Prada, Diego López poseería un saber ortodoxo, derivado de la medicina europea, y Paula de Eguiluz un saber heterodoxo, derivado del conocimiento popular. Ambos influidos por tradiciones indígenas y africanas que coexistieron y se influyeron mutuamente2.


También se analizará el contexto en el cual ejercieron sus oficios, la ciudad de Cartagena de Indias, en el Nuevo Reino de Granada en la primera mitad del siglo XVII. Por ese entonces la más importante del Reino con un conglomerado humano en el cual sobresalían las castas.3 Allí llegaban los galeones de la Flota de Indias, las armazones del tráfico esclavista, navíos extranjeros de contrabando y balandras del comercio con los puertos intermedios del mar Caribe.


El hecho de que Cartagena fuera receptora de grupos humanos de diversa calidad y creencias opuestas al catolicismo de la época hizo que el arzobispo de Santa Fe solicitara la creación de un tribunal del Santo Oficio. El pensamiento mágico que compartían las distintas calidades humanas que habitaban la provincia de Cartagena y la población flotante que arribaba al puerto convirtió a la Inquisición en una entidad de control religioso, social y político que perseguía todo tipo de herejías, incluyendo la brujería, hechicería, adivinación, sortilegio, fautoría y apostasía. A su vez vigilaba las prácticas médicas.


Así mismo, se explicará la importancia que tuvieron los oficios artesanales y mecánicos, la mayoría de los cuales fueron ejecutados por los grupos marginales y subordinados; en una ciudad donde las oportunidades de estudio estaban limitadas a la sociedad hegemónica, estos fueron la manera de ser reconocidos socialmente, urgidos por el resto de pobladores, y formas de ganar independencia e ingresos.


Al ser considerados los médicos, cirujanos y curanderas oficiales de las artes manuales4 es preciso interpretar la importancia de estas ocupaciones y el provecho que sacaron de ello los grupos no hegemónicos. Sin embargo, según Saurabh Dube no debe concebirse la hegemonía como un sistema cerrado de control sobre los grupos subordinados. Existe en cambio la creación de una “conciencia contradictoria” como elemento central de una cultura popular autónoma. Dube retoma este concepto de Gramsci que permite reconciliar la contradicción entre el poder de los grupos dominantes y la autonomía cultural de los subordinados5.


Podremos establecer una relación con el pasado que permita escuchar e interactuar con las voces que por mucho tiempo permanecieron sumergidas. Es una forma de reescribir la historia que implica integrar a la narración el protagonismo de los artesanos de los oficios mecánicos y de la salud que les permitió el sistema colonial. Es por ello que este relato se apoya en la idea de Guha de insistir en la revisión lógica de la historiografía que incluya todos los participantes6.


Los historiadores que solo escribían sobre el pasado de los reyes y sus gestas, han dejado de ser un problema, hoy se escribe más sobre aquellos que ignoraron. La nueva dificultad es la insuficiencia de documentos que expresen las actitudes y comportamientos de los subalternos. No obstante, los expedientes de los procesos de Inquisición, aunque no son suficientes, permiten extraer testimonios sobre las actitudes de los grupos subalternos. El historiador tiene la desventaja de no poderse comunicar verbalmente con la gente del pasado. La alternativa que queda es utilizar las fuentes escritas vinculadas con la cultura dominante, que a pesar de ser intermediaria ofrece información importante7.


Los documentos inquisitoriales permiten escuchar, casi de manera concreta, las palabras de los personajes, su visión del mundo, la función de las cosas que debían contar y recordar. Los documentos recobran vida y comunican respuestas y evaluaciones. En otras palabras, la intención es replantear la escritura de la historia de los subalternos al tener en cuenta la interacción con el lector para no caer en el error anterior cuando se le prestaba poca atención a la comunicación que se debía establecer con los lectores. Junto con la cuestión de la relación del historiador con las fuentes, existe el asunto de cómo presentar los resultados del material escogido y encontrar el puente entre el discurso del historiador y la comprensión de quien lee. Es aquí donde la propuesta del relato como forma de comunicación hace que el lector sea un activo receptor capaz de entender los significados de la narración8.
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Pintura de la costa de Cartaxena (1629). Archivo General de Indias, MP-PANAMA,264





Se intenta narrar la historia de hombres y mujeres de castas, especialmente las interacciones con los diversos grupos humanos, es decir, un relato que abarque la sociedad de Cartagena en los primeros cincuenta años del siglo XVII, en su totalidad, cuando desde unos ejemplos concretos, interactúen los protagonistas y los demás personajes involucrados. Esta idea responde a la advertencia que hace Giovanni Levi de que el asunto menos investigado son las relaciones interpersonales que contribuyen a determinar la realidad en la que irrumpieron en el contexto los sucesos internos y externos9.


Si bien los documentos de la Inquisición —específicamente los relacionados a los procesos con la gente de castas— no permiten escuchar sus voces, pues fueron transcritos desde el poder hegemónico, ofrecen información valiosa que faculta reconstruir personalidades o grupos. Es por ello que sería un error rechazarlos. Entre las preguntas de los jueces y las respuestas de los acusados es factible recuperar ideas esencialmente autónomas de los grupos subalternos10.


Aunque consideremos que una fuente no es objetiva, no por ello es inutilizable; “una crónica hostil puede ofrecernos testimonios valiosos sobre conductas de una comunidad subordinada”. Ginzburg está de acuerdo en que, a pesar de existir una dicotomía entre las calidades hegemónicas y los grupos subalternos, también hubo circularidad e influencias recíprocas. En otras palabras, existió una influencia recíproca entre la cultura dominante y la de clases subordinadas11.


La narración que a continuación se presenta se aleja del etnocentrismo y ofrece figuración histórica a los grupos subalternos pertenecientes a las castas. Gracias a los procesos inquisitoriales es posible intentar la reconstrucción de las actitudes de los jueces, los testigos y los hombres y mujeres acusados de brujería, particularmente aquellos como Diego López, mulato cirujano y Paula de Eguiluz, mujer libre de ancestro afro12.


Los documentos o fuentes primarias que fueron utilizados proceden principalmente del fondo Inquisición del Archivo Histórico Nacional de Madrid, otros de las Cartas Anuas del Nuevo Reino y Quito del Archivum Romanum Societatis Iesu de Roma, y de la sección Colonia, fondo Negros y Esclavos del Archivo General de la Nación de Bogotá. También se aprovechó información de fuentes primarias escritas por autores contemporáneos a ese tiempo como Antonio Vázquez de Espinosa, Fray Pedro Simón, y Jorge Juan y Antonio de Ulloa13. Además de fuentes secundarias de autores relacionados con los distintos temas tratados.


Los anteriores documentos permitirán guiar la pregunta: ¿Cómo el ejemplo de algunos miembros subalternos de la ciudad de Cartagena que desempeñaban oficios relacionados con la salud y la enfermedad, pueden demostrar la complejidad de las jerarquizaciones sociales, de las relaciones de casta, de género y de oficio, además las problemáticas de exclusión por casta y oficio?
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